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S«OIVETON l»R RfCCALUE 

A las muchas lelioitaoioDes 

<|̂ aa pot catlfta y personalmeQte 

iiemos recibido de distingaidAB 

personalidades de esta Ciudad y 

da fuera, solo nos^resla decirles 

«orno acuse de recibo que este 

grupo de jóvenes que llenan las 

«olumnas de E L ARCO seguirá su 

4tnea trazada, sin tener miedo a 

nadie ni por nada y diremes 

'Quantas verdades sepamos para 

desenmascarar a aquellas perso

nas que con capa de hombres 

{>ueno>í explotan y envenenan al 

pueblo. 

Seguiremos ni, «sta linea y de 
«Ua no nosealdremos aunque se 
<Ki8 amenace y se nos ofrescau 
prebendas que no aceptaremos. 

LA REDACCIÓN 

''El Faro'' 
en paños menores 

Llegamos a creer, después de 

«soribir nuestro articnio anterior, 

que los chicos que radacUn «El 

Faro de la Juventud>, periódico 

católico o integrista, en un mo

mento de reflexión, bien fuera 

por luc propia, bien por cíonsejo 

ajeno, viilverian de s:j error y 

látigo de rcíclitioar y pedir mil 

perdüíies al confeHi.r y a sus leo-

torwH, por haber inaert&'Jo un ar

ticulo condenado por 'a Iglesia e 

iotícrito, eu el iiuiíce de libros 

prohibidoH. tomarisr! otra línea 

<le cduiliiota y siguiendo las Nor

mas trazadas por el Sumo Pontí

fice, prnci-ttniHr.le « Ion integris-

<a8, dHjaríaii «lo e>^crib;r con la 

perversa intención que !o hacen, 

con in-idia», niii)ti«í; lo <losonra-

damente, tergiversan i o ias ideas 

y texto, de «El Eco» y íralando 

de desprestigiar a este diari» 

por el Sülo hecho Utr i<j omendar 

¡¡NO IMPORTA!! 
L« lucha siempre es noble, si es sincera; 

nada uejor donde el «liento anida, 

que vencer con razón en ésta vida, 

donde engafio y traición tan solo impera. 

Con cara franca siempre y siempre austera, 

la meotiía sacar, si «st&esoondidA; 

no desmayar jamás, no ver perdida 

ia ilusión, que en si lleve, nueva era. 

Pensar un poco, deñnir los hechos, 

esforzarse en seguir, siempre adelante, 

aunque idea! tras ideal «e vean deshechos... 

Ver que hay Dios..' que hay nobleza, que hay justicia, 

aunque no se refleje ni »u instante, 

en este mundo lleno de inmundicia. 

RECALDE 

la caadidaturn oiervista, como 

menos mala. 

Pero no es así; «El Faro» es 

enemigo irreconciliable de Cier

va y prefiere favorecer a Dato, a 

Alba, a Paya, al demonio, antes 

que a aquel, y, en leu apasiona

miento, ian^a horegías, copia ar

tículos prohibidos y dice cosas, 

como en eat« ultimo número, que 

tiene que tachar después con 

tinta de imprenta, porque son 

barbaridadoíi muy gordas, 

De todo lo cual KO desprende 

que eHOB nifio3 están desquicia

dos y ha de dejarlos, como a lo

cos, todo aquel \\w se precia de 
sensato. 

Asi lo ha entendido «El Eco» 

y continuando su norma, trazada 

por las lie la Ig OBÍ», ha dicho 

que en lo sucesivo no le contes

tará más, pues según dicha« nor

mas no 80 debe luchar entro her

manos, tontamente, que se que

de esto p»ra los periódicos radi

cales,' que los- sensatos dobmi 

obrar de otro modo. 

Y está muy bien, porque co

mo <El Faro» hace campafia al

go más que apasionada; escribe 

artioul&s tan disparatados, insus

tanciales, sin pie ni cabeza e in

dignos de católicos y no recono

ce lo que raziinablemente se le 

dice, que es inspirado por las 

autoridades eclesiásticas, y, por 

fio, en sus últimos números ha 

insertado algo herético o conde

nado por la Iglesia, lia terminado 

por despreciarlo, como a un ser 

abyecto. 

Por eso, oreemos, le dijo que 

no ln contestará. 

Y ahí fué Troya; es lo que se 

ha dicho «El Faro»: egle no me 

ha de contestar, pues contra este 

me enHaftü. ¡Digna labor de un 

semanario c^btólico y con censura 

eclesiáíitica! 

En cambio con «EL AR( O> no 

quiere nada, nos mima y casi nos 

hace la pelotilla. ¡E-Í claro! « E L 

ARCO» pega, es radical, y por lo 

tanto ao lo conviene a «El Faro» 

contender con él. ¡Pero que lis

tos son esos ohioos! 

Y ahí nos ha salido un aboga» 

dillo... de secano, «Caballero d« 

la Triste Figura», según 61 se fir

ma (menos mal que lo reconoce) 

a decir «andecPs. 

Lo primero que deberla hacer 

es cambiar el pseudónimo y, des

pués, de orientación, puef dio» 

muy mal entre cristianos esBM 

oampa&as contra «lemenlua ca 

tólicos y afines que hoy estamos 

en el caso de unir, por instinto 

de propia conservación, mucho 

menos de enemistar, como lo h a -

ee sin razón ni fundamento, me

jor dicho contra razón, ya que 

los combatidos por él han cum

plido como buenos, aconsejados 

por quienes debian hacerlo j 

dentro de las prescripciones d* 

la Iglesia. 

A todo esto se callan los d» 

<BI Faro», no argumentan más 

que sobre lo que les conviene y 

tergiversando las expresiones del 

contrario y, con la mollera más 

dura que una piedra, siguen en 

su oensurable campafia. 

Pues bien, tendremos qu» 

empezar por decirles: 

¡Oh! jóvenes imberbes 

que en vuestros tiernos aüos 

al templo de la prensa 

dirigís vuestros pasos; 

seguid, seguid la senda 

por que marcháis guiados, 

en honor y provecho 

de Puya, Dorda y del Amo. 

Que Hi de esa campaña 

no sacáis muchos cuartos 

acabaréis a la postre 

por apagar Vuestro Faro. 

P. P. T. 

Llesó la hora 
Hora era yn, que con loda se

guridad y plena afiriuación cate
górica, di 1 httcho positivo y riíal, 
pudiéramos dar por seBalado t i 


